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L9 S  TR A D IC IO N E S  Y  S U  T IR A N IA
La tradición es, la tradición fué siempre, la 

mayor de las tiranías. El tirano pudo caer, 
lacayo muchas veces a la mano airada de los 
* hombres y a la mano airada de los Pueblos 
i  que, ne pudiendo más, rompieron moldes y, 
peón ellos, la vida de la tradición. Pero, hasta 
Mque fueron rotos. Pueblos y hombres vivie- 
^ron esclavos, y esclavos murieron en la férrea 
Ptiranía de la tradición.
V■■ Y la tradición no fué nunca, no lo es aho­
rra, fuente de bien, sin» que fué y es el hecho 
Ivulgar, la creación vulgar y rutinaria de los 

J^hombres o de los Pueblos vulgares, rutinarios 
y salvajes.

Así. la idea de Dios, creación del hombre 
cavernari», creación que anula al autor, que 
lo esclaviza, que lo humilla, que lo deshonra 
y que quizá es la única creación del hombre, 
por la que el hombre puede avergonzarse, 
pudo pasar de labios a labios, de alma en al­
ma, de ser a sér y de época a época, hasta con­
vertirse en tradición4 y en tradición por la óue 
la moza brava y pura entrega a las llamas su 
^erpo joven, su cuerpo puro y lleno de vida. 
Tradición por la que los cadáveres forman pi­
rámides. Y tradición por la que se invierten 
los sexos, se retrotraen los Pueblos, y de los 
Pueblos de trabajo, de prosperidad y de vida 
se hacen Pueblos de esclavos, de eunucos, de 
muerte.

Muere un tirano a manos del Pueblo o de 
muerte natural, y, por la tradición vive, por­
que la tradición lo impone, otro le sucede. 
Claro que las tradiciones, como todo, tienen 
8U fin, y cuando éste llega, hombres y Pue­
blos ríen a la vida. •

Así, la Revolución española pone fin, y po- 
ue fin violento a la tiranía de los dioses, in- 
' ênción de las mentes enfermizas y rudimen­

tarias del hombre salvaje. ;Idea de dios en la 
que siguen creyendo los políticos del Mundo, 
los armamentistas del Mundo y no pocos hom­
bres del mundo de la ciencia!

iPatria mía. Pueblo hispano, te cupo la 
suerte, te cupo la gloria de hacer pasar por 
las llamas de las grandes piras la tradición 
que de siglos en siglos ha venido siendo la ti­
ranía de hombres y la tiranía de Pueblos! 
¡Patria nafa, patria hispana, que te quepa tam­
bién la suerte, que te quepa la gloria también 
de romper con la tradición que hace que en 
días decisivos para todos, y uno de los días (Je 
cada siete, se paralice la vida del trabajo y se 
paralice para que descanse el que no está can­
sado, el que nunca estuvo cansado!

iQue los Comités todos, y todos los que no 
son Comités de las Organizaciones libertarias; 
que todos los Comités o todas las Directivas 
y los que no son Comités ni Directivas de las 
Organizaciones marxistas; que todos los or­
ganismos de todos los Partidos y que todos los 
que en organismos del Estado están, estén en 
su puesto el séptimo día de cada semana! Y 
que lo estén porque en su puesto están los 
combatientes libertarios, marxistas y republi­
canos. Y que lo estén porque no están cansa­
das, y si cansados están, a descansar, pero no 
precisamente el día que la tradición impone, 
siso cuando sea necesario reponer las ener­
gías que se gastaron, y que se gastaron en ex­
ceso.

Que el Pueblo hispano dé su sangre, que la 
dé; pero que la dé a condición de que las tra­
diciones sean rotas, y han de ser rotas para 
siempre. Y que mañana, ¡ah!, que mañana no 
se vaya a misa por tradición, al teatro por tra­
dición, al descanso por tradición, se explote 
por tradición y por tradición se llame exce­
lencia al que no es sino un compañero.

iCamaradas! el mundo está a nuestro lado
Del corresponsal C A M P I O  C A R P IO  en Buenos Aíres

a '

^Caniaratías de xxs frente^ y reta^uar- 
,j üitennedio de estas pininas
>« ^  continente aanerJcwjo,

en un nombre, sino en
^  todos los 6»ldado3 de esta i|e- 

cuya labor, si no tan efectiva 
Sido de desear, está <den- 

is- ^  vuestros dcOores y aoiargu-
vuKtras alegrías y vuestros

OQ.̂ ' hercrfsano, ya por vo-
il (j,,] « i  jornadas de epopeya,
'aiia ín supisteis poner una
ujo ^  al canüaliéBno en cada

68 (j ^ *ite3 de la libertad, sino 
titno^ í*  coEclenola, dé la  convicción 

^  de la ^  pureza de vuestro idea]
 ̂ con (}ue lucháis, de que

bserto ^  “ Horadas todos, baijéis 
’onauas ® ^  conquistas
ado ante entero está conster-
‘̂^Qniabie valentía y  vuestra fe

Can,  ̂ fuera, el fascismo
en j 3̂  Pvopícáo para sembrar su 

es y « 6  el mundo; pero el 
** <8 in o ra n c ia  por-

 ̂ fso Ignoró que vos- 
' sois convicción y por

eso fortaleza. E l fascastno no razona; acD. 
mete. Vosotros acometéis con razón, que 
tiene doble potenciahdad. Por eso se ha 
estrellado ante vuestros pechos y en su 
afán de querer Invadirlo todo no se per­
cató croe se bahía traicionado a sí mismo. 
Derrotado, abrió la  puerta de escape a 
sus ansias ^  aheordón de ta l modo, que 
llegó a tm extremo en que una d arota  del 
fascismo, por pequeña que sea, es una de- 
irota al conglomerado capitalista Inter­
nacional, al barbaríamo ennoblecido de 
Jas c a e ^  poderosas de que el fascismo 
coaligado, es vasallo Incondicional. Por 
tal motivo, la  derrota del fascismo equi­
vale al derrumbe fulminante de todo el 
armatoste social existente.

Y  esto, camaradas, vosotros lo habéis 
logrado— si no totalmente, en parte— lo 
sufloicnlomente como para que el mundo 
cwistemado ab rig a  los ojos a  palmos y se 
decidiera por uno de los dos caminos que 
la historia de vuestra epopeya ha  abierto 
en julio de 1936. Pero, para majsar des­
gracia dei fascio, nosotros somes los más 
y  los mejores. El fasdo uUHza para ejecu­
ción de sus crimines, asalariados, teme­
rosos por esa misma razón, mientras que

vosotras vate aJli, a  presentar cara y com­
bate, cantando. Vosotros pensáis, lo que 
no pueden hacer las mesnadas del canl- 
balísmo que luchan por remachar las ca­
denas de su propia esclavitud, cadenas 
inviaíbks a  simple vista, peió que no por 
eso dejan de estar soldactes de ta l modo, 
que Jamás e i hombre pudiera romperias. 
Vosotros sabéis que en la retaguanha, no 
solamente están vuestras compañeras, 
vuestros hijos, vuestrM seres más queri- 
dcB, sino vuestros camaradas, animados 
por el m iaño afán, que se forjaron al ca­
lor de nuestra lucha común, que fueron 
templados en las cárceles de la  Inquisi­
ción y por los_ latigazos que en pleno ros­
tro un régimen de Ignorancia descargó, 
en forma denlgraaite, sobre todos nos- 
oto». Por «60, camaradas, sote invenci­
bles.

Pero hay ^go más, Vósotros tenéis el 
convencimiento pleno que de esta hogue­
ra tremenda, que ̂ envuelve a Europa, y cu­
yos resplandores atraviesan todos los con-

¡ O  I  G r A  I V  !
O  yo estoy tonto de remate, o  quien 

tiene la obli.^ación de ser más listo 
ha invertido los papeles.

E l caso es que hace unos días han 
empezado a circular los nuevos bille­
tes de una peseta. Nosotros, la mayor 
parte del público— por lo menos, la de 
más buena fe— , creíamos que auto­
máticamente el problema deí cambio 
estaría resuelto. Y  ¡oh sorpresa! (me­
jo r dicho, lo esperábamos), el mismo 
día que vieron la luz los recién naci­
dos,'nos encontramos con que la cal 
derilla había desaparocido cxMno p o r  
arte de magia. En fin, que no hay for­
ma posible en dar la batalla a los in­
expugnables de la “quinta columna".

Dentro de unos días; quizá muy po­
cos. ver una peseta en moneda será 
tanto c o m o  un descubrimiento casi 
prehistórico. Y  yo pensando, pensan­
do, tengo la ilusión de que he dado, 
al traste con las maquinaciones de los 
saboteadores. Imaginarse que por una 
de esas grandes casualidades con que 
el tiem ^  nos obsequia de vez en cuan­
do, yo soy ministro de Hacienda. Pues 
bien: yo dictaría la siguiente disposi­
ción:

“Artículo único. A  partir de la 
publicación de este deicreto en la “ Ga­
ceta de la República”, se considerará 
como ilegal la circulación de monedas

de una peseta y  do dos pesetas, dete­
niendo los agentes de la autoridad a 
todo ciudadano que intente hacer va­
ler las piezas mencionadas.

"Dado en ...”

Mas lacónica u n a  disposición, ni 
más tajante, no creo que haya salido 
a la publicidad. Los tenedores de mo­
nedas de plata que en el término' de 
O C H O  días -no entregaran al Gr.bier- 
no todas las que poseyeran, serían con­
siderados como facciosos y  serían juz­
gados como autores de un delito de 
lesa patria.

¿Q ue'con la calderilla ocurríá lo 
propio? Pues, cuando menos lo espe­
rasen, otra disposición análoga, y  a 
fabricar billetes, a ver si también se 
dedicaban a acapararlos.

L IB E R R IM O .

Flechazos

Visado por la censura

#nent«s, a^ o  grande dehe surgir. Nada 
surge aln dolor, y el dolor sólo aniquila 
a los débiles, a  los "S tap les” que llama­
ra el poeta; a  otros los templa y prepa- 
rg para ^ chas futuras ^  que aehúi ada­
lides. Y  vosotros, vistos desde este con­
tinente, donde se habla vuestra propia 
Rmgua. dónde vu^tras cuitas y sinsabo­
res son cuitas y sinsabores nuestros, ob- 
rérvames que todo habéis sobrepasado. 
Y  es qiáí, quiérase o  no, en  Iberia se hizo 
carne la  libertad. Quiera o  no reconocer­
se, al ñn todo ha de conducirse bajo la 
inspiración de los Ideatea que encam a la 
C. N. T.—P. A. I., porque interpretan el 
vivo sentir del pueblo. Y  no hablamos 
ah(»a de una forma de con v iv ió la  nueva 
a instaurarse regida por estas dos O r ^  
nlzacioces, sino que pretendeonos sólo 
dejar constancia de la Insplradór» ejerci­
da ^por el anarquiano que, Merced a éü, 
a  este espíritu de libertad innata, todoa 
vosotros supisteis poner de relieve en 
cien batallas gloriosis.

Y  esto, camaradas, no re^xnde más 
que a un, fin: la  Ubwlad. Porque si tal 
no fueee. si abadonadoa a  la  molicie es­
tuviera podrida nuestra ahna como eí a l­
ma de los “caníbales”, la  derrota hubie­
ra  sido un hecho, y con «¡Ua el mruido 
entrro volverla a  la  esclavitud. Es éste 
un honor que os cebe a vosotros solos, ca­
maradas, honor que sólo halla recom­
pensa en la Intimidad, en el corazón de 
ca<}a uno; en el deber de honhre hwira- 
do, cumplido. Por e2o. dejando a im la­
do las palabras vanas, nosotros, acica­
teados por las múltiples dificultades que 
el íasedo encubierto nos trae de colación, 
os saludamos y os conjuramos a  proseguir 
esta lucha de UbCiraolón. Y  algún dio, no 
lejano, todos los hombres del'mimdo re­
conocerán que la libertad de que nues­
tros hijos han de gozar, débese única­
mente a  rma raza humana que, entre 
Africa y B a r c ^  más allá de las  colum­
na®-do Hércules, la  hicieron surgir, por 
su propio impulso, en anrebatos de hero- 
íamo, de les mismas entrañas de >a tie­
rra.

(De “ Galicia Libre” .)

Galería de retratos y retratos de la 
galería. Debilitada un tanto nuestra 
memoria por una ligera enfermedad, 
no estamos en lo cierto de si es ver­
dad que e.riste una disposición que li­
mita— la ética sí la limita—-la publú'a- 
ción de retratos en la primera, segun­
da, tercera o cuarta plana, de los dia­
rios que tanto necesitamos para la in­
formación y, sobre todo, para la orien­
tación de nuestro Pueblo. Pueblo que 
por pertenecer a él podemos morir sa­
tisfechos.

. No estamos seguros, repetimos, pe­
ro el caso es que, al ver cómo salen 
ciertos diarios, nos hemos. preguntada 
para qué salen. jS o n  españolesT ¿Se 
publican miñ Madrid? O s i son dia­
rios de coro que forman coro, o tie­
nen Por misión formarlo. Y  en segui­
da, en seguida, nos vino a la memo­
ria el diario "L a  Voa", no "L a  Vos"  
de hoy, no, sino "La Vos" cuando era 
diario que circulaba. En "L a  Vos" 
■—cuando "La V os" era diario que 

j circulaba-— podían deleitarse los ojos 
saltones de los tenderos ricos, bajos, 

\-gordetes un poco calvos. ¡Aquella 
galería de retratos de artistas ó artí­
fices que publicaba el diario de la no­
che, juntamente con ¡os folletines de 
La Tarrasa y  del Alto Llohregal, lo 
hadan tan atractivo, que para qué de­
cir.

Y  ahora, al repasar los diarios de 
nuestro Madrid, de nuestra dppital, 
nos hemos dicho y seguimos repitién­
donos: ¡Qué grande es Madrid!, ¡qué 
grande! A  más de diarios para infor­
mar y orientar a nuestro Pueblo, no 
le faltan, no, no le faltan diarios pora 
galería de retratos ni retratos de la 
galería para sus páginas.

A  aquellas artistas que nadie cono­
cía, pero que no faltaban en la gale­
ría de "L a  V os", ¿tendrían mucho 
que disputarle el noventa y nuevo por 
ciento de los retratos que se publjcan 
en los diarios que apenas circulan?

Leed

“ CNT
Ayuntamiento de Madrid
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i Luz y alegría gaza los niños |

La unidad jsindical 
a firm a  posiciones

^  cofae'sión'í unLíUid del obrg- to <iue,.dp heeho. ^ w  el eje de
ro ^ ep en d en  las coñqu-sta¿' ¿ i  la  ̂ rjota del fascismo ’

Av^;áádo ¡íSf las íSerzas invâ í-:va>, 
M, i:ia:rü.,uie^.ya italianas, nos. arre- 
r jUa vaAs plaaas andalonas, y con 

: v ^ b aií3» la  e ^ rb ia  «líon^nto fa¿-

' * C la ^ S te  so;|¡^?actra*^om T _
! tomo j i e z ,  Cazalla, M álaga!... ¿No

hay más vinos para mí? . . ,
■ Está, entregado a la furia cnmmal

-  Dedicamos miichos de nuestros pensamientos a la infancia, a todos | 
S  los niños de la Tierra; a nuestros hijos, a los de nuestros hermanos | 
"  y  amigos y  a los de nuestros enemigos tam bién; a los que no tienen j
S  padres, sobre todo, v  fueron acogidos por el amor solidario. ^

Queremos besar desde aquí, con toda la ternura de que son capaces , 
hombres que viven en el infierno de la  guerra, a totírs los niños ^ e  | 
cayeron victimas de la barbarie fastásta, tanto en China camo en Es- , 
paña y a los que aún están marcados por e! Destino para ser inmola- j 
dos en nombre de unas doctrinas que son calificadas de civUización. | 

Nuestra E ra se ha manchado con esta ignominia que no tiene pa- , 
rangón en la Historia. Parece como si aquel tenue barniz dq caballería j 

I en que vienen siendo presentadas las pasadas contiendas de los hom- ,
I bres, que ponían siempre a salvo los seres débiles c tedefensos, h^ya l 
‘ desaparecido precisamente en el siglo actual, para presentar al des- | « «  

nudo el horror de la guerra totalitaria, engendro monstruoso del mas | — - 
cerril militarismo, que por este solo hecho se ha declarado impoL:Ue I J H  
para realizar su absurda misión. P

Ahora en los pueblos donde primeramente se impuso ese concepto I 
de dominación de unos hombres sobre otros, no se contentan con re- ^

I

Revolución, Por eso m iram os,y ■ De esa m isnt. « h e a io ^ re v o lu ^ i^ »K e vo iu ciu u ,___. « I é ^  mecanisifto que píisó
servamos el movimiento obrero con 
«1 prisma imitario y  nos satisface la 
unidad realizada en el seno de la U. 
G. T „  porque esperamos q u e  esa 
unidad saldrá del límite de una sola 
Sindical para penetrar en el terreno 
de la unidad social, que es mutua in­
teligencia de la U. G. T . y  de la C. 
N. T.

Los obreros manuales e intelec­
tuales formamos la inmensa mayo­
ría del pueblo español. Nos corres­
ponde, pues, asumir la responsabili­
dad en absoluto de la nueva econo­
mía. A  nosotros nos incumbe tam ­
bién el deber de restaurar España y 
de liberar a los hermanos caídos en 
las garras del fascismo. En esta obra 
quedan invitados y  esperamos a to­
dos los sinceros antifascistas. Jamás 
los obreros supieron cultivar el odio; 
por esto son los llamados a la unifi­
cación de España y  es deber de to­
dos los que militan » \ v V .
j^-i . ■ . situarse en
el terreno de la realidad, dejando pa­
so abierto, \ ''c
r r  a las masas sindicales.

No podemos pensar exista un buen 
español que se oponga a  la colabora­
ción gubernamental de los dos sec­
tores proletarios, máxime cuando de 
esta colaboración España toda ha de 
reciWr los frutos de la labor cons­
ciente que vienen realizando los Sin­
dicatos. C y  tr'M  \ «  H _ ’fV '
Ipir " < '  ir-<.
tM'.' ' V 1 V '• '

■ '■ 2' ■ 'í-'i »•''

No es posible dudar de la  capaci­
dad constructiva de los obreros. En 
su diario batallar contra la burgue­
sía supieron articular un movimlen-

rfc surgió e?l mecanisifto que píiso
marcha la economía espscial- 

q t e i^ J a  industria ,de gueP».-C qB  
esa valiosa aportación a la guerra y 
a la revolución, es más que suficien­
te  para que todos los que anhelan 

, vencer al fascismo exijan que la di- 
rección del país sea expresión fiei ^  
lo que sienten y  piensan los obre­
ros, máxime cuando esto a nadie ex­
cluye del biénestar que les pertenece 
disfrutar en el futuro cuando toda 
nuestra península sea reconquistada.

Los momentos s o n de expresión 
popular, y  lo son precisamente por 
lo que los obreros ponen de entu­
siasmo en la  guerra y  en la propia 
organiaiación del nuevo orden eco­
nómico que ha de regir en España 
y  servir de base para establecer en 
el Mundo una nueva convivencia so­
cial y  política que destierre para 
siempre el odio entre los pueblos y 
ponga fin a la sempiterna pesadilla 
de la guerra.

Con la satisfacción que nos ha pro­
ducido la solución del pleito interno 
de la U. Q. T., nos dirigimos a todos 
los sectores antifascistas para q u e  
éstos sean los primeros en realizar 

! esa unidad tan deseada, logrando la  ̂
I creación del Frente Popular Anti- 
I fascista, el cual nos ha de conducir 
1 a la victoria y a las máximas aspí- 
I raciones a que soñamos todos los es- 
! pañoles dignos de la epopeya q u e  

están escribiendo nuestros hermanos 
i frente al fascismo. Que cada uno, en 
' su terreno y  en su lugar, obre en 
: consecuencia y  procure ser agluti- 
j  nante de esa unidad que todos an- 1 helamos y  que los conscientes creen 
I imprescindible p a r a  terminar con 
; esas horas trágicas que vivimos y 
I la tragedia a que nos ha conducido 
i el fascismo internacional.

Sancho ¿a v ila d  con'Diaz Cnado ór?-

i

■ 'h

Horóscopo del señor 
de Llano y Sierra

Tales son los apellidos del verdugo 
de Sevilla, y en ellos está cifrada su 
suerte, la aventura grotesca de su vi­
da. L a  contradicción— llano y sierra—  
de sus patronímicos se refleja perma­
nentemente en todos sus actos; actos 
de perro que subiera al monte con 
ánimo de imitar al lobo carnicero, o 
lobo que bajase a la vega para imitar 
•al perro y conseguir por medio de la 
humilladón parte de lo que pudiera 
lograrse con fiereza; de tragediante 
para hacer reír o de comediante para 
hacer  llorar; de verdugo al servicio 
<lel fascismo, despreciado por los mis­
mos fascistas; de traidor para todos 
y de siervo de cada quisque; felón y 
contradictorio en sus pelalw^ y  en sus 
actos, en cuanto se le ha ocurrido y 
en lo que pueda ocurrirsele en ade­
lante.

Queipo, o la contradicción de su 
ÍJIano y de su Sierra, empezó en Va- 
'ladolid una carrera civil y la ahor- 
-6 con el pretexto de no estar dispues­
to a seguir gastando la fortuna fami- 
;iar. A  su promesa de trabajo hizo ho­
nor entrando en una casa de juego, en 
■ a q*ue pronto se doctoró como tahúr, 
y luego, como quien hace una baza de 
fortuna, se mardió a Cuba, donde, 
iesde el momento de incorporarse al 
Ejéícito de operaciones, cualquier ba- 
•.•hiller adquiría el grado de alférez. Y  
ea esa baza de nuestra liquidación co- 
■ onî  empezó eb tahtr su carrera mi­
litar; una carrera realizada al nialgen 
de las Academias, en divorcio con la

cultura, de prostíbulo en casino, de ta­
co en regüeldo, de juramento de ho­
nor en cambio de casaca, de posición 
de “firmes” a “ delirium tremens" de 
alcoholismo.

Dos bofetadas de un Primo de Ki- 
vfra dieron a Q u e ^  apariencias de 
personaje republicano. Aquellas tor­
tas” le introdujeron en los circiilos 
«.nspiradores, le hicieron jefe  militar 
de la Casa Presidencial, le elevaron a 
[a Dirección general de Carabineros, 
etcétera. Contradicción que no puede 
extrañamos en el señor De Llano y 
Sierra, marimandón de manzanilla de 
juerga’  y  plomo de asesinato en la A n­
dalucía dominada por el señoritismo 
más estúpido y cruel; por ese señori­
tismo entre el cual, con aire de re­
güeldo, tiane que colmar de elegios a 
la sangre que le encendió la cara en 
un café de Madrid.

"M e hacéis reír, don Gonzalo” , se 
le dice a Queipó por igual en nuestra 
zona que en la facciosa, donde tam­
bién, aunque por distintas causas, se 
le desprttia igualmente. Allí y aquí se 
ve en él al sujeto amoral, aj fantoche 
sangriento cuya carrera política, ven­
tajosa como una treta de tahúr, esta 
cifrada, del principio al fin, en la hu­
millación de unas bofetadas. T3ajo fu 
responsabilidad se han realizado milla­
res de asesinatos en Andalucía, y  d- 
canalla canta ante el micrófono:

"Que tengo sangre de “ rojo” 
en la palma de la m ano...”

na veÍ3;destTuy.e.e infgma, y  una no-
cQStuniI î_:

‘•Pero ¿es que no se va a poder vivir 
en Salamanca sin ser falangista. 
¿ Í [ a * . í u 4 n ^  vamo^a-Jfüanta^-1^
c a & ia iá lá e  esa ¿
. c j^ tr a d ic ^ -

En m  rn « i^ en to  fa w s %  q^e l^M^ 
e s ta r^ s lo '^ e n  Ta uihdld im p i í^  
por un Estado, por un dicUdor, mjen- 
tras todo quisque llama a Fran^p .̂ 
neralisimo", “ Cesar triunfante cau­
dillo" V no sabemos cuántas cosía mas 
del mismo estilo, Queipo, el s ^ r  de) 
Uano y  Sierra, se erige en amo de, 
Andalucía, en general con f*-
revezuelo de taifa. ¿Por que? No tie­
ne capacidad política, ni aptitud mi­
star ni virtudes cívicas, ni honradez 
personal, ni inteligencia, ni verbo elot 
^ n t e ;  no dispone de masas q u e  
puedan apoyarle, ni las pugnas enye 
requetés y  falangistas, m las rivalida­
des soterrañas entre españoles y ex 
tránjeros, ni el odio creado por h s re­
presiones criminales, m la tensión 
L im o  que Foduce la guerra, tieney 
nada propicio para que un cretino j e  
mantenga en la situación en que Qud- 
po se mantiene.

iP o r  qué, repetimos, puede ocurrir
esto? Porque Queipo. 
defectos precisamente por tenerlos, es 
el mejor representante de 
tismo andaluz de juerga yj^rígo que 
orita “ ¡Arriba España!” Según Ruiz 
Vilaplana. Queipo dijo una vez en 
Burgos, al final de un banquete, Eti 
AndLucía se han ho:ho algunas 
baridades, se ha matado a mucha 
te. Pero los que quedan, esos viven

como Dios.” t j  irtB
En efecto: viven bien, a costa de los

asesinados, de los robados, de y  pa 
trullas del asesinato y  del robo, de los 
que trabajan bajo amenaza de m'ierte, 
de los que combaten en el frente... J  
necesitan que alguien declare inviola­
ble el fango de esa vida encanaUada y 
se haga responsable — es un d^ir 
de tanto atropello y tanta miseria. A  
tanto se atreve Queipo, que expe..de 
licencias para todos los J
esta es la razón de que se manMn„ 
jacarandoso y flamenco en Aiulalucia. 
Su bajeza le eleva. Cuanto mas alto 
se encuentra tanto más bajuno es.

L a contradicción es su smnbra. Y  
la carcajada que le ridiculiza, el eco 
de cuanto dice, algo que surge de la 
huella'dS sus pasos. De contradicción 
V de ridículo estaba llena una carte­
ra ñue se encontró en su casa de Ma­
drid. Por regla general, no hay quien 
se delehe en guardar con cuidado aque­
llo que le denigra. Por el contrario, 
Queipo .guardaba con esmero sil w -  
ro9-otx) y su estulto grafológic^ los 
cuales le cubren de ridículo, ¡Hasta 
cornudo se le llama a Queipo en y  
horóscopo, y  el encanallado general de 
regüeldo y  faco lo guardaba como una 
revelación de su destino!

Por cierto que esta afición a la bue­
naventura, más o menos “ camelistica , 
le ha llevado a relacionarse en Anda­
lucía con la gente “ cafii” , siempre dis­
puesta, como el mendigo, a comer las 
migajas de ua banquete y  a devorar, 
como las hienas. la podredumbre de 
los sepulcros. Y  se dice en el campo 
faccioso,.a titulo de cuento, según n y  
informaba recientemente un evadido 
'de la séptima bandera de la Legión, 
la anécdota siguiente: •

Filé una gitana a ver a don Gonza­
lo, aprovechando la ocasión dê  hallar­
se éste de juerga con varios calés, . 
y  le gimió asi. con abundancia de ges- 

, tos de pleitesía;
— Misté, zeñó. que a mi Antonio lo 

' tienen preso, y  el probe no ba jedio 
! na malo, naíta, y  está por esto del J;m- 
I  peno Azur, V ea usté si me lo saca,

galar a lo s  niños juguetes béficos y  soldaditos de plomo de tos que i

a

j^aiar o iu» iiiuwo  ̂ ------------  - j i ' i •
hasta la pasada guetra fué inagotable proveedora la Alemania ka«sc 
riana, sino que los visten de guerreros, los pertrechan de arm as mo-_ 
demás tan difíciles y  peligrosas de manejar como las de los hombres 

_ y  Ies inculcan el orgullo de su divisa y  el odio a la divisa contraria que 
■  otros nenes ta i fieramente educados como ellos visten para la ocasión 
^ de las infantiles maniobras militares.
*  Lo que siempre fué una diversión para los niños de todas las rezas,
** se ha convertido en una escuela técnica con premios y  castigos, con 
B ascensos y  degradaciones, donde resaltan las mismas estupideces co- 
^  metidas por los mayores.
® Y , sobre todo, ;esa disciplina, ese automatismo inconsciente, ese te­

rror pánico a caer en falta ante los superiores 1 El niño se educa así 
de una form a rígida y  se desarrolla castrado por la imposición de las 
jerarquías. Cuando apenas abre los ojos a la luz y  al aire libre, se en­
cuentra ya  prisionero en esta jaula de maníacos tristes y  orgulloso».

¿Q ué ha hecho Mussolini, qué ha hecho Hitler de la esperanza de 
sus pueblos? Mineros, mineros, mineros. Fabrican soldaditos de carne 
en serie, como antes los hacían de plomo, con la única promesa de que 
más tarde el plomo les arrancará las entrañas y, con ellas, el alma de 
autómatas que les han forjado.

Y  así, generaciones y  generaciones, como ejemplares a la venta de 
cualquier modelo aprobado por el Estado M ayor. Terminaron para  ̂
mucho tiempo en la tierra fumosa y  espumante de Goethe, de ' '« S  i 
ner y  de Kant, y  en el país luminoso y  melódico de Vico, de Rossinilj 
..  j -  r-— .,:.....: le .  BstiiHinntili îz v  las coliárdicas avenUirai

B

ta
lica y  « c  avaatlB, J  wa« va -------------  ̂ --- - - .
y  de Carducci las borracheras estudiantiles y  las goliardicas aventura» 
de amor. Y a  todo es cuartel en aquellos distritos universitarios. Todo 
es seriedad, orden y  compostura: acatamiento. Los muchachos han 
comprendido, por fin, su única misión. Y  están tristes.

La epopeya nuestra está deshaciendo también entre otros muchos 
sofismas, esa falsa afirmación de que un buen soldado hay que guiarlo 
desde la infancia. Y a  hemos visto en cuán pocos meses hemos hecho, 
de la juventud más indisciplinada del Mundo, unas tropas de asalto 
que hoy difícilmente encontrarían rival. ¿Q ué necesidad tenemos, 
pues, de molestar a los niños para esto?

Dejémoslos con sus juegos, con sus buenas inclineciones. con su» 
pupilas abiertas a un mundo de maravillas. Enseñémosles siempre la 
verdad y  la justida y  procuremos que se críen sanos y  fuertes. Ellos 
han de elegir por sí solos su porvenir, que exclusivwnente les perte-

e\ llCfOWIVa UV« «.svaassaâ v va --------
complicado y  espinoso por nuestras rivalidades. ¡Paso libre a los nmo» 
del M lindo t

C |7V» »1 OVJV3 pvaTva..-» ------—- -
A nosotros nos incumbe el deber de no hacérselo dcm asi^o mra

■ ■ ■ HBBBBaBI ■ ■ I

don Gonzalo, que me jaría mucho 
bien.

— Se hará lo que se pueda, mujer 
— decía el general, separaos las pier­
nas, puesta la diestra huesuda sobre 
Ja rijosidad de la bragueta, escancian­
do con la izquierda una cañita de do­
rada manzanilla de Sanlúcar— . Y o  te 
lo pondré en la calle, pero a su tiempo 
y  con opor'tunidad. L o  sacaré de la 
cárcel cuando entremos en Madrid.

Y  decía con mincho meneo de bra­
zos morenos y  conpungído rostro, la 
aguda gitana:

— I Ay, por Dios, don Gonzalo de 
mi arma! Mire usté con qué poquita 
palabra ha condenao a mi Antonio a 
cadena perpetua...

Hazmerreír de las dos zonas espa­
ñolas, comediante para llorar, trage­
diante para reír, felón y  perjuro, la­
drón y asesino, verdugo y  matarife, 
señor y  siervo, caudillo de los mismos 
a quienes dedica sus humillaciones, 
hez de un pueblo, fantoche de la con­
tradicción, pelele de la suerte, mente­
cato y  tahúr, producto vil de todas las 
aventuras, engendro de los más bajos 
contubernios, algo para nombrar cuyos 
defectos aún no hay palabras caste­
llanas : eso es el cretino Queipt, el bo­
rracho señor De Llano y  Sierra, que, 
aun mereciendo mil veces ser fusila­
do por la espalda, acaso tenga la suer­
te de ser contratado un día, para so­
laz de amigos o enemigos, como el 
“clown” o la mujer con barba de las 
barracas de feria. I-a contradicción 
siempre: siempre la contradicción de 
la vida netamente animal, al margen 
del pensamiento.y del honor: Gonza­
lo Queipo de Llano y  Sierral

J. G A R C IA  P R A D A S

"ProcurarefMs evitar q w  la 
Kerosidaá se nos extinga por 
sancio, al no verse correspondí 

Palabras del ministro de De 
Nacional, q u e  hacemos en!'sa

mente nuestras.
*  ★

N.VV.A.\

I..'Vi ¡o#*. % '• i  ̂
o ^   ̂ Cit Sí..'yfa*t

*  *  *
No hemos querido ser nosi 

los que diésemos la primera no! s 
Hemos esperado a q u e  h  d* 
otros.

¡Homenaje a la Prensa con}
nall

•I!

ta

I

; [Ausencia de “ ases 
*  *  *

Menos mal q u e  ha hábidé 
compañero que nos ha llamado 
ladín de las gestas revolucionar 

Porque hay quien nos Ilatntt 
. . ,  “ boletin".

*  *  *

Tenemos d  gusto de partic í̂ 
todos nuestros compañei^os, 
Hnmmos “ todavía’ ’ en perfecto 

de salud.
*  *  *
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